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mi amor, así, como ü iiil no lia querido urreiKiUrme lu 
querida existencia. .\mor mió, recobra tu jicrdida alegría, 
porque de hoy mas, no Imhri poder en el mundo que lo­
gre sejjararnos..... Mir.i á lu InCs, soy tu e-sposaquerida, la
i|uc tú amas con tanto delirio: mírame, Idcaine, vivo, vivo 
lo mismo que tú, vivo solo jiara amarte y para que ]iucda
mi amor hacer otra vez lu felicidad..... ¡Ponco, Ponce mió,
rccontíceme, abrázame, y pueda yo en tus brazos verter las 
lágrimas que la felicidad me tiace derramar un este nio- 
iiicmo!......

lm|K>siblc nos seria describir el repentino cambio que 
se 0|ierd en la alucinada imaginación de Ponce de León. 
PiUido y estático, estuvo contemplando á Inés primero. Sus 
OJOS inrao'viles en sus drbilas, estaban lijos en ella, y como 
si des|>eriase de un |icnoso ensueúo y abriese sus ojos á la 
luz, se pasd sus convulsos manos |>or ellos, y con anhelosa 
y fiiligadarespiracion, se orrojd en los brazos de la que el 
halii.i creído una sombra, rompiendo á llorar copiosa- 
mciitc. Aquel llanto benéfico, disipó las densas nieblas de 
.su entendimiento. Des|>ojiidn su razón del oscuro velo que 
la circundaba, fue recobrando la calma al lado de Inés. 
Su|K} (>ar ésta lo que h.ibia ocurrido, y ambos deiermlnaroD 
continuar en el mismo estado, y no hacer partícipe á nadie 
lie su felicidad hasta |iodcr enterar al rey de UmIo. Inés 
alegre y feliz, se sejord de su esposo, quedando en volver 
á verle at mismo sitio á la tarde siguiente.

A partir de aquel día, Ponce de Leonscmo.strd mas re­
signado, y su calma de buen angurio, fué observada por 
los médicos, y parlÍci|>ado |ior éstos al rey. Al saber 
Alonso tan agradable nueva, determinó ver á su favorito, y 
partid en seguida para Yisla-AIi^re.

El rey vid á au ministro, y le enconlró mucho mas mejo. 
rado: pregumdle la causa de su trastorno, y Poucc le su- 
plicd que le )>erdoDase el que por el momento no satisfa- 
ciesesu curiosidad. Aquella misma larde p.ascándose.Vlonso 
con Ponce por el jardín, se présenlo de nuevo lu linda ul- 
ilc.ana, que se echó en seguida á lus piés del rey, ¡iniuindula 
Pijnrc. Ambos le sujilicuron su perdón, y le contaron deta­
lladamente cuanto habia ocurrido por la venganza de su 
liermana, concluyendo ))or («dirle su protección.

Vivamente conmovido Alonso jtor las pruebas de tan acen- 
dr.tdu amor, ofrecíd lodo su a]«yo á los jóvenes est«sos, 
exigiéndoles únicamente el mayor secreto, hasta que estu­
viese celebrado el matrimonio de su hermana, con el rey 
de Castilla, que no podía ya diferirse mas.

Ponce volvió á la córie á ocuior de nuevo su ])osicion y 
desciiqieñar su cargo ul lado del rey, recomi>ensandu la lide 
lídad y el amor de su escudero Guillen, que lun digno era 
de reconi|)easa, el que armado caballero por su sehor, pro­
vocó á un cómbale al desalmado capitán, y tuvo el placer de 
(Hiigar á la tierra de semejante monstruo.

Dona María de Aragón, tuvo que acceder á so unión con 
el rey don Juan 11 de C islilla, que se celebró en Medina del 
Campo el 31 de octubre de I il8 . Ponce de León, encargado 
l«jr Alonso V de acempanarála infanta, tiasU dejarla en po. 
der de su esposo, asistid i  la ceremonia de su matrimonio 
(x»no representante del rey de Aragón. Terminado esto, 
cuando ios ojos de dona Harta, ya reina de Castilla. se 
fijaron en los del hombre que lauto habia amado, dos lá­
grimas brillantes se desprendieron de ellos, y corrieron por 
bua nacaradas mejillas. Nadie las atribuyó á su verdadera.

causa: Juan II ébrio de placer, las creyó hijas de ia emo­
ción que le causara á su hermosa }>rima, el verse sentada 
con él en el trono de Castilla. Solo Ponce de León podía 
coni|ir»ider la amargura de aquel llanto; }«ro su corazón 
estaba eonipleianienie lleno ]>or el amor de Ines. y no lo 
apreciaba en lo que debía.

Vuelto otra vez á Zaragoza, pudo ratificar su casamiento 
con Ines delante de toda la córte, y recibir del rey la carta 
de sucesión como conde deMonieagiido, ijue lo correspondía 
por su esi>osa. Desde entonces se le jiierde de vista en las 
crónicas y anales de aquel reino, i«ro de los apuntes que 
taemos sacado de viejos manusmtos.quc nos han servido 
)>ara escribir esta desaliñada leyenda, se des|>reode, que los 
condes de Monieagudu vivieron felices, amándose siempre 
y legando á sus descendientes, á mas de su antigua y escla­
recida nobleza, y de la fidelidad que habían guardado á sus 
soberanos, un ejemplo de ccnsiancia y de amor, que ha 
hecho de estos dos enamorados es[>osos, unos segundos 
amantes de Teruel.

SZI.VADOR M zaiA  Dt F a ir e c u e s .

LA SEÑORITA DE L A D ÍU Y , 0  LA JOTEH POBRE.

(Ccnc/usson).

III.

Nicolás de Malczicu, especie de gran señor, era en la 
-Veademia francesa, uno de los iudividuos considerados, y 
en el [lalacio de los <lur|ues de Maine, algo menos que un 
amigo y mucho mas tjue un subalterno. Era aquí el hombre 
indispensable. Comunicaba el ejemplo y la vida á aquella 
brillante córte, donde todos los descutiienios hallaban acogi­
da fácil, contal que fuesen personas de mérito y do instruc­
ción. Los hombres se aconsejaban con .Mr. de Malczicu, 
cuando se trataba de alguna esceleme obra de ingenio; era 
consultado res|>ecio á los edificios, los jardines, el teatro, y 
adorno de los salones. Su buen gusto, tenia autoridad liasia 
en los atavíos y compostura de la duquesa de Maine. Gene­
ralmente se decía: el maestro ¡o ha dicho, al punto que 
Mr. de Malczicu, daba su tallo en una discusión. Era el ca­
nal de todas lus gracias, el consejero íntimo, y la voz sin 
Sjielacion. Y como ufortunadamcnie era [icrsona recta y be­
névola, afable con muchos, y apcesible á lodos, cada cual 
hallaba que semejante yugo era ligero, y lo accjitaba porque 
era justo. Añádase que por si mismo era rico, y que paia 
nada necesitaba los b«iefício5 y gracias de los duques de 
Maine; pero Dios sabe si estos eran gustosos cou seroejanie 
independencia i[uc nada les costaba. En mantener su orgu­
llo, habían gastado los duques mucha mayor cantidad de 
dinero, de la que correspondía aun á pr(ncii>es de la sangre 
real, iirlnciiialmcmc después que el rey habia fallecido; mas 
al fin, tuvieron que penetrarse de que el tesoro de Francia, 
agotado á c.-iusa de las jirodigalidades del último reiuado, no 
estaba abierto en lo sucesivo, para los que La Bruyere llama­
ba los hijos de loe diosu. Mr. de Halezieu. vivía en medio 
del parque de Sceaux. en una linda casa que habia arreglado 
á su gusto, y aquí fué donde recibió i  ia sefloriia de Lau-
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nay por entre una ('randfsima muchedumbre que ocupaba 
sus antecámaras. Al principio prestó muy corla atención á 
la desconocida, y el nombre de la duquesa de Nuaillcs, no 
fue desde luego una recomendación omnipotente; pues esos 
Noaiiles, los reyes de la cdne de Luis XIV, hablan perdido 
cstranamenle su crédito, desde que Mud. de Maiolenon se 
hubo retirado á 5aint*Cyr; jiero jiosado este mal irDjiulso, 
i)ue Mr. de Malezieu sintid en lo íntimo de su alma, y ha­
llándose apoyada su buena voluntad, con los méritos y her­
mosos ojos de la seitorila de Launay, ie dice:

—Sea vd. bien venida, luego la presentare á la señora du­
quesa de Maine, y confio algo en que [>or consideración mia, 
Icseráávd. propicia. S. A. gusta rodearse de [«rsonas en­
tendidas y jdvenes, y el aire de vd. te agradará desde 
luego. Sin embaído, sea vd. fuerte y animosa, ponjue 
no se trata, señorita, sino de una [losicion humilde, y 
á pesar de todos sus méritos, me temo mucho que nunca

pasará vd. de la antecámara de la princesa. Pero vamos al 
hecho, añadid, pues con estos príncipes, nunca se sabe si 
se logrará gran fortuna en veinte y cuatro horas. Intén­
telo vd. y cuente conmigo.

Efectivamente, Mr. de Malezicu, autorizado por la du­
quesa de Maine, tuvo el honor aquella misma noche de pr& 
sentarle la tímida y trémula señorita de Launay, quien á la 
verdad tenia gran necesidad de valor; pero su timidez se 
acrecentó al ver que su protector se doblaba hasta el suelo 
en presencia de a<iuclla casi reina. Apenas se dignd la prin­
cesa dirigir la vista bácia aquella humilde servidora, y en­
tré en sus habitaciones sin esplicarle á la joven el cargo que 
le corresj>ondta. Mr. de Malezíeu, {«r su [>arte, com|ircndid 
muy bien que presentaba á la duquesa una servidora. He 
aquí, á esta, confundida en aquel gran ediflcio, sin un amigo 
que la apoye <S le dé un buen consejo. En el i>alacio de 
Sceaux había tres mesas; la de los amos, la de los empleados

í-.r'-íT.

í>£

Loa duques do Maioo, según un grabado de la Biblioteca Xacional de París.—Dibujo de F. Ux.

y la de los sirvientes. En esta última mesa se sentó la jdven, 
reprimiéndose para no dejar traslucir la tristeza de su cora- 
7fín. L'na mujer de la guarjlaro(>ia. tuvo compasión de ella 
y la animd. Habiéndose informado en seguida, volvid en 
gran triunfo i  anunciar á su nueva compañera, que se ha­
llaba destinada á la («rsona de la duquesa de Maine. en ca. 
lidnd de tercer doncella de cámara, y que se acostarla en el 
entresuelo con las doncellas de la ¡irincesa. Según esta an­
ciana de la guardiaropia, semejante nueva, era una fortuna 
inesperada para la recien venida, y á tln de comeniir, ha- 
bia mandado la duquesa de Maine, que la señorita de Lau- 
iiay le presentase el abanico.

Aquella noche había gran recibimiento; cien concurren­
tes de los mas encojietados de la autigua cdrie: duques, 
pares y caballeros cruzados, de la drden de SaDcli-Espiriiu, 
entre los cuales había algunos de la de San Luis, rodeaban I 
las mesas del Juego, siendo el duque de Maine un gran ju-1

gador qae perdía el oro á manos llenas. El juego causaba en 
aifuclla época grandes estragos, en las mejores fortunas; ios 
mas grandes señores jugaban á una carta su renta de un 
año, las señoras mas distinguidas, cuando su bolsa estaba 
vacia, no tenian vergiicnza de jugar bajo su jialabra. El 
juego tiene también de horrible el iguaiar todas las condi­
ciones. En la mesa donde aquellos grandes señores se en­
tregaban á su frenes!, había un anciano con un vestido ce­
leste bordado de oro, cuyos botones brillaban como diaman­
tes; sus encajes, su casaca de satén, las medias de seda, y 
los talones encamados, indicaban un antiguo man(ués de 
Versallos; mas su descarada actitud y sus grandes gestos, 
su im|>eriosa voz y mas alta que de costumbre, denotaban 
un cómico. Era Barón, el discípulo ingrato, el bijo adop­
tivo de Moliere. Este Barón, era un cómico de genio; en 
las horas perdidas, escribía comedias y se ejercitaba con 
gusto en tirar la espada y en las obras de ingenio. En re-
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súmen, jactancioso, jugador, franco, y lomando por lo serio 
su cetro y su trono. Una noche que jugaba con S. A. R. el 
principe de Contí. dijo:—Cien luises por el principe de 
Contl.—Sea por Germánico, contestd S. A. R.; y Barón fué 
el único <iue no com|)rend¡ci la gracia y delicadeza de esta 
inútil lección. Por medio de la comedia, se había introdu­
cido en las festividades del palacio de Sceaux, y varias ve­
ces tuvo ei honor de hablar con la duquesa de Maine, En 
un lado de aquel salón, había sentadas en sillones, dignos 
dei salón de la reina en Versalles, unas veinte señoras muy 
ataviadas, y í  sus lados colocados sobre labureies, estaban 
varios [loeias y jóvenes caballeros que hablaban con las se­
ñoras. En medio del círculo y sobre un sitial, estaba sentada 
la duquesa de Maine, y en pié junto á ella, un olicial que le

contaba cosas alegres, si hade juzgarse por las risotadas déla 
princesa. En aquel instante fué cuando la señorita de Launay, 
enteramente confusay turbada con ei delicado murmullo que 
había debajo de aquellos artesouados cubiertos de oro y car­
gados con ()iniuras, entró con paso trémulo, llevando en la 
mano una bandeja de laca en la que estaba ¡)uesto el abanico 
de S. A. Y como en aquel instante la princesa se hallaba 
atenta al discurso del jóven oficial, la señorita de Launay, 
estuvo esperando que su ama quisiese mirarla á ella; mas 
¡ob sorpresa y humillación! Justamente, el jóven que allí 
estaba, el familiar de la casa de los principes, era Mr. de 
Silly. En todo tiemi» había encontrado un protector en el 
duque de Maine; era oficial de sus guardias, y la princesa 
gustaba de oirlc hablar. Al ver á aquella jóven, un motílenlo

La Bastilla en ITTS, Según un grabado de la Biblioteca Nacional de Pari?.—Dibujo de P. Liz.

antes la amiga intima de su hermana, á aquella señorita que 
había vivido en su casa como igual con igual, y reducida 
actualmente á tan veigonzosa servidumbre, se puso pálido, 
micnlras que el rubor de la vergüenza subía hasta la frente 
de aquella elegante Elisa. La princesa novió nada de esle 
[lequcflo drama, y con cscelente ademan dijo al jóven:

—Tenga vd. la bondad de darme mí abanico.
Mr. de Silly. cogió la bandeja de la mano de su jóven 

amiga, á quien aparentaba no conocer, y la presentó á la du­
quesa.

—No, dijo esta, de esle modo no; vd. tiene el privilegio y 
el derecho de tomar el abanico de ia bandeja, y ofrecérmelo 
de mano á mano.

Después de lo cual la señorita de Launay, se retiró á pasos 
lentos. Su sacrificio estaba ya consumado.

SBQÜNDA SEEIE.— 1864,

Aquel hermoso y magnifico ¡alacio de Sceaux, no se co­
noce ya por sus ruinas. L'ua revolución, que hizo caer las 
mas elevadas cabezas, y destruyó los mas'suntuosos edificios, 
ha pasado sin compasión y sin resiielo por encima de aquel 
fastuoso nionlon de todos los esplendores. Palacio destruido, 
mánnoles destrozados, árboles arrancados, bosqueciUos, 
alamedas, prados, fuenies, kioskos, esiaciosos estanques, 
aguas bajas y salladores, todos esos milagros del favor y de 
la fortuna, han desaparecido como un vano polvo. La revo­
lución ha vencido basta los plomos sepultados en la tierra; 
ha vencido las arboledas y convertido en lena las antiguas 
hayas, donde tantas gracias y hermosuras se habían sentado, 
conversando con los poetas y con los romanceros acerca de 
las nuevas comedias y de los bailes de Versalles. Cualquiera 
que en la actualidad se pasee ¡lor aquel esiiacioso terreno,

XXll.
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muy hien dispueslo jiara Uxlos los placoresde la vida di­
chosa. dificilmente podrá reconocer entre aquellas malezas, 
la creación de Mr. de Colhert, dueño absolalo. no menos 
que el rey, de las rentas de Francia. En su casa de Sceaux, 
habla acumulado cuanto [ludieron inventar respecto á la 
gran arquitectura, el genio Ualianu y el francés, y cuando 
miirid, justamente abrumado con el odio [lúblico, el mismo 
hijo de Colbert, el marqués de Seignelay, se cncontrd mal 
en medio de aquel lujo inscosato. El rey por su parte, adicto 
siempre ai nombre de Colbcrl, coinprtí el [alacio y jardines 
de Sceaux, que regalé i  su hijo, el duque de Maine. Mas de 
un millón de francos le. cO'ttí aquel palacio, sin contar los 
muebles de las habitaciones, ni las esláluas de los jurdines. 
Todos rodeaban con sus adulaciones y miramientos á los 
dueños de aquellos hermosos sitios, comparables con Tria- 
non. La duquesa de Maine era, no la reina, [>ues esto era 
demasiado poco, sino la tirana de aquella casa casi real, 
donde el rey Luis XIV habla ido varias veces á ruegos de 
su ministro favorito. Ana Luisa Benedicta de Borbon, du­
quesa de Maine, era nieta del gran Condé, y cuando casé 
con el hijo legitimado de Luis XIV, y de Mad. de Montes- 
pan, habla creído que se sentaría cuando menos en un es­
calón del trono de Francia. Su esposo era el predilecto entre 
t>dos los hijos del rey, (juien lo habla abrumado con todas 
las dignidades, con todos los cargos, y con todos los favores 
de la corona; y aun completé todas estas gracias, concediendo 
á sus hijos legitimados, los rangos y honores de la sangre 
real, basta tal punto que viniendo á fallar los hijos legítimos, 
los legitimados debían ser llamndos ]iara ceñir ¡a corona. 
Ya hemos dicho que el tcslamenio de! rey, fue anulado con 
gran (lesar del diujue de Maine, y |)rinti[ialmenie de la 
princesa, quien fogosa y de violento canicler, á ningún pre­
cio acoplaba semejante jierdida, y [lor todos los luediosaun 
criminales, interno volver á ganar el terreno perdido. 
Cuanto mas oculto estaba su furor, mas terrible debía ser 
el rompimiento.

En aquella ocasión habiu en París tiu embijodor del rey 
de España, llamado el principe de Cellamure, [lersona hábil, 
y reservada, que tenia la ambición de [x>ner sobre unas 
mismas sienes, la corona de Es¡<u(ia y la de Francia. Atento 
á lodo, sabia el nombre y número de los descontemos de 
París, y <lc los de la Bretaña; alistaba de oculto oficiales ene­
migos del regente, y cuando se hubo asegurado bien de 
que la duquesa de Maine, acogerla con los brazos abiertos 
todo su plan, le propuso que entrara en una gran cons[iira- 
cion, que pondría al rey de España á la cabeza del gobierno 
de Francia, y al duque de Maine para representar á S. M. C. 
Tal fué el plincíplo de aquella conspiración, que no inlcr- 
rumpid ninguna de las fiestas que se daban en el palacio de 
la princesa. No se hablaba sino de las diversiones de Sceaux, 
conciertos, charadas, comedias, bailes, y modas. En aquel 
tumulto habría sido muy difícil encontrar á la señorita de 
Laiinay, la que se hallaba sepultada en un entresuelo, sin 
luz y UiE bajo, que locaba el lecho con la cabeza. Ocuiribase 
en la costura blanca, y todos la llamaban la ícrpe, [lorque 
estaba tan turbada, que cuanto mas se empeñaba en hacerlo 
todo bien, peor lo llevaba á cabo. Un día que le daba agua 
para beber á la princesa, se eché el agua sobre su vestido! 
otra vez. que le presentaba la caja de privo, dejé caer la 
caja, d ya olvidaba mía mancha en la camisa, y si era me­
nester s«icar del joyero el collar de la princesa, tiraba per­

las y pedrerías. Todo iba mal. Tenia también frió, estaba 
triste, contestaba con desagrado á las compañeras, era afi­
cionada á leer, y las otras la turbaban en su lecliira. Ern 
preciso agradar á una, no d^agradar á otra, visitar las des- 
ocujadas, hacerles una es¡)ecie de cérte, y entretenerse en 
los juicos que les agradasen. ¿Pero qué mas diremos? era 
tan desgraciada en aquel palacio lleno de es¡)lendores. que 
habría salido de él {tara no volver mas, si no hubiese ha­
llado sobre su mesa una esquelita anónima y con lolra fin­
gida, cuyo autor hubo ella muy prunto adivinado, y e n  la 
que se lela; «Tenga vd. |)aciencía y bastante valor, [lorque 
la están observando. Recucrtlnn los felices tiem|ios en 
que vd. no se hallaba i  las órdenes de nadie, y en que man­
daba y no obedecía.» Por es[>acio de dos ó tres dias, la des­
consolada jóven tuvo cierta esperanza, porque creyó que su 
servidumbre llegara con el tiem[iO d ser mas ligera, y creia 
que la [trincesa habla de comprender que tenia ú sus órde­
nes una doncella superior á su clase. Euiretanlo hubo un 
corto acontecimienlo que la )iuso algo en relieve. Al modo 
del rey Luis XIV, que para sus últimas guerras había sacado 
grandísimo partido de la creación de los caballeros de San 
Luis, la duquesa de Maiue instituyó la órden de la Afosca de 
míe/. Esta orden, igualmente que la del Sancli-Espíritu, lenia 
sus leyes, sus estatuios y sus'eaballeros; mas coinola galan. 
tería era el fondo de la órden, lenla también sus damas, y 
al punto que una plaza se liallaRi vacante, acudían los j>rc- 
tendientes de ambos sexos: lan ingenioM es la adulación 
En fin, los derechos de cada cual, se disputaban muy for­
malmente en un c.apllulo. cuya presidenta era la duquesa de 
Maine y Mr. de Malezieu el ser'retario [«rjiétuo,

Aconleció. pues. t[ue hallándose vacante una plaza, fué 
pretendida al mismo tíeni|>o |x>r la duquesa de Oses, por la 
condesa de Brissac, y por el presidente de Roinané, Habiendo 
éste sido [ircferido i  sus bellas co<n¡ietidonis, todos en el 
palacio se quejaban de la iujusüeia. añadiendo que la elec­
ción del presídeme, era contra todas las leyes de lu raballc- 
rfa. En lo mas fuerte de la disputa, ajiareció una prolestíi en 
términos palaciegos y en tono debrome, tal como no la lia- 
bia eii la mejor escena de Los LiUgantet, de Mr. Hacine. Al 
[iimio empiezan i  buscar con gran inquietud á tin de des­
cubrir i  quien había de atribuirse aquel resultado. Unos 
decían; es Mr. de Malezieu; otros, es el abate Genes!.

Mr. (le Silly, habló muy bajo al oido de la [irincesa, in­
dicándole por aulora á la señorita de Launay.

—¡Ah: dice la princesa, ¿es posible? ¿Tiene Elisa tamo 
talento?

—Sí, señora, tiene ludo ese tálenlo. Es una literata en la 
buena acepción de la palabra; escribe en prosa y en verso. 
Convengo en que es muy torpe para dar puntadas, pero ar­
regla muy bien una comedia.

Entonces la princesa con un dedo en el labio, impuso 
silencio á Mr. de Silly; [tero aquella misma noche, dis¡en- 
saba del servicio en el tocador 1 la señorita de Launay, y 
al día siguiente, le daba un buen cuarto en el [)iso prin­
cipal con el título de lectora suya. Todos los detendientes 
de la casa, criticaron aquel ascenso, mas al fin, fueron de­
jando de ocuparse de él, y la nuera lectora aceptó su re­
ciente fortuna c(Xi tanta modestia y buena gracia, que se 
hizo dispensar.
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IV.

De esta manera marchaban los asuntos a i  casa del du­
que de Maínc, donde diariamente acudía un nuevo corte­
sano: hoy era el duque de Branais. mañana el poeta Chnu- 
■leu, muy de moda en aquel tiempo, á bien el caballero de 
Bauvray; un poco después Mr. Davisart, abogado general del 
parlamento deTolosa. La aparición de Mr. Davisart en el 
palacio de Sceaux, luO un verdadero acontecimiento. No se 
pasaba día sin que S. K. R. no se encerrara tres d cuatro 
horas con aquel nuevo consejero peligrosísimo, y como es­
taban redactando juntos una protestación misteriosa, de la 
cual nada se traslucía en el castillo, llegd un momento en que 
la princesa y su consejero, quisieron tener un secretario In­
timo. Después de una larga vacilación, fué elegida la señorita 
de Launay: llevaba la pluma, escribía los discursos de ambas 
partes, tanto las pruebas, como las objecioucs; á voces iba 
ella misma d las bibliotecas, d í  casa de los historiadores de 
(irofesion. como Mr. Boivin, el mayor, y el presbítero Le 
Camus. preguntando discretamente i  esla.s personas que le- 
uiangrandes conocimientos. De este modo cada día. agregaba 
una página á esos Ttsullados de que se aloraban mucho e 
príncipe de Cellamare, y el cardenal Alberoni. Poco dosimes- 
cuando la duijuesa se hubo [«rsuadido al fin, de que todo 
aquel trabajo era inútil, y que se hacia indisiensable renun­
ciar al beiieílcio del testamento de Luis XIV, did oidos á los 
rumores que lo venían de Esjiarta. No temid muchu someterse 
al cardenal Alberoni, que estaba de acuerdo con el |irlneipe 
de Cellamare. C.oinenadescribiendo con tinta sim|iát¡ca car. 
las pdigTOs.is, jara lo que la señorita de Launay, le sirvid 
jicrfectamente. Primero escribía una carta con tinta común, 
donde daban toda esjacié de noticias corrientes, y después 
entre renglones hablaban de los asuntos que comproincliau. 
Todo esto era el a b c de la mas vulgar di[áomacia, y mien­
tras que tales secretos de poca monta, no [>asaron mas ade­
lante, el regente se cuidaba poco de ellos. Con corta diíe- 
rcncia, sabia lo que jKisaba en el |>alacio de Sceaux, y cuales 
eran sus malas disposiciones, háciii la regencia; mas como 
cl iirÍDcipe regente tenia la fuera* y el buen derecho, aban­
donaba i  sí misma la ccmspiracion. Esta fué gran desgracia 
liara la duquesa de Maine. Durmidsc en una seguridad ipie 
debía perderla, y si casualmente la señorita de I.aunay le 
suplicaba que tuviese mas prudencia, no hacia sino reirse, 
y con gusto hubiese dicho como lodos los coiispiradores, i  
quienes se avisa que tengan precaución: esto e« muy pronta 
coneluido, ó hion: no se atreverán. Debe tenerse presente 
que el iirimer ministro, que será muy pronto el carden.il 
Dubois, tenia ya noticia de aquella conspiración. Era la 
habilidad misma y la prudencia jiersonificada. Estaba ya 
seguro de que un día ú otro, tendría en sus manos á aquella 
desdeñosa princesa c|uo lo abrumaba con desprecios. To- 
da.s aijuellas [icrsonas imprudentes, caminaban riúndose so­
bre ceniias que escondían un verdadero volcan; se cnlre- 
lenian unas con otras hablando de aqucllaá aventuras, cuya 
importancia aiienas conocían, y el rayo que debía abrasar­
los, los enconlrd completamente dormidos.

t'no de los secretarios del embajador de Esjiaña, era 
cierto jdvén aturdido y falto de ca¡iacidad, dedicado |ior en­
tero á los placeres de sus conos anos. L'na noclie que era 
aguardado jara cenar en una de esas casas abiertas, jara

los ociosos de París, refirió que había estado oeu[iado todo 
el día en copiar despachos que debían salir aquella noche, y 
como estaba cansado de su tarea, no pensó ya sino en be­
ber, jugar y divertirse. Mas cierta ¡«rsona de la casa, una 
mujer, recogió aquellas imprudentes palabras, y las hizo 
participar al regentó. Este mandó salir detrás del correo de 
la embajada, con órden de apoderarse de sus desjiachos, y 
aquel correo que no se daba prisa, fué detenido en Poitiers. 
Se alinderaron del capole y de la maleta, mandándole que 
continuara su camino; pero este hombre tan celoso como 
imprudente, había sido el secretario, volvió á París por 
unos senderos y caminó tan de prisa, que llegó á casa del 
prlncijie de Cellamare mucho antes que los encargados del 
n^enlc hubiesen vuelto al Palacio Real. Aunque eran las 
cuatro de la mañana, el regente estaba todavía cenando, y 
mientras cenaba no babia asunto de Estado de importancia 
tal. que mereciese distraerlo. Guslábaleel iagenio, la gracia, 
y la alegría del discurso; trabajaba con satisfacción todo el 
dia, con tal que la noche pcrleneciera á sus |>l.iceres; y 
gracias á este culpable abandono, ei prínci|ic de Cellamare 
tuvo tiem|io |iara avisar á los principales cómplices de su 
conspiración. No obstante, habiendo llegado la mañana, el 
embajador de Esjiaña fué detenido en su palacio j<or los 
guardias de corps del rey; sus papeles fueron tomados 
por órden dcl miaistro, y corriendo la nueva de París á 
Sceaux, la duquesa de Maiiic, su|)0 al fin ¡os j>eligros que 
la rodeaban. Estaba jugando al biribí, su juego lávoritu, 
cuando oyó contar por un testigo llegado de la córte, aque­
llas historias de personas encerradas en la Bastilla,  de 
¡tápeles cogidos y de gente comfirometida, cuya cabeza 
corría riesgo; mas la desventurada tuvo todavía fuerza para 
sonreírse. Poco después supo que Argenson y Lcbianc, dos 
¡«rsonas rígidas, estaban encargadas de jtregunlar á los 
acusados. A media noche fué avisada la duquesa de que in­
dudablemente serta arrestada con cl duque su marido, y 
que su doncella de compañía, estaba comftromeiida. Conti­
nuaba riéndose sin )>oder creer nada serio, jiorquc se ima­
ginaba que aquella conspiración era un ju ^ o  de niños. 
EntreUiiilo la señorita de Launay, continuaba junto á la du­
quesa, y habiéndose dormido, fué despertada jtor un goljie 
dado á su puerta, y [>or una voz desconocida que decía: 
^bra  vd. de érden det rey. Se levanta y abre, después de 
avisar A la dutjuesa. En aquel momento la casa estaba llena 
de tiradores y de guardias, á las órdenes del duque de 
Bethime, capitán délas guardias, acompañado con Mr. de 
La Billiarderie, su segundo. Sin muchas ceremonias, anun­
ciaron á la duquesa de M.iinc, que tenían órdeii de ponerla 
en (taraje seguro, y la hicieron subir en un carruaje de 
alquiler. Fué conducida á Dljon, mientras que el duque 
de Maine, inocente ea todas aquellas intrigas, era encer­
rado en la ciudadela de Doullens, en Picardía, ¡Ah! ¡qué 
caída y en que abismos se habían precipitado aquellos favo­
ritos de la fortuna! ¡Quién le hubiera indicado á Luis XIV, 
que á sus queridísimos hijos, la alegría y el orgullo de 
su vejez, los habían de tratar un  jtoco después de su muerte, 
como verdaderos criminales!

Al mismo tiempo todos k» amigos do la princesa, y 
todos sus confidentes fueron arrestados. Mr. de Malezieu j  
su hijo, Mr. Davisart, el ¡tresbítero Le Camus, dos ayudas 
de cámara y cuatro lacayos, fueron puestos en las prisiones 
de Estado; el cardenal de Polignaefué desterrado áriandes;
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la jdven princesa, la misma hija de los duques de Mainc, 
filé encerrada en el couvento de la Visitación, en Chailloi. 
He aquí toda una casa dispersa, y toda su grandeza aniqui­
lada. Provisionalmente y con centinela de vista, fué detenida 
en su cuarto la señorita de Launay, á quien su custodio le 
dijo por compasión:

—Sefloriia. este secuestro es estraflo, y no presagia nada 
bueno. Parece que v<J. es una de las personas mas com­
prometidas. Vd. creame, coma algo, y cobre fuerzas de 
que necesitará mucho, porque no espero nada bueno.

Aquel hombre terrible, tenia una cara grande y ojos 
siniestros, y se parecía mucho á u n  verdugo de ejecuciones 
secretas.

Entretanto, la señorita de Launay, no |>ord¡d todo el 
valor, y tres d cuatro horas después que todos hubieron sa­
lido, un oficial de guardias de corps vino á llevársela y la 
condujo en un carruaje á la B.aslilla. Esta famosa prisión 
de listado, que debía caer antes de sesenta anos, entre 
las manos dol pueblo de Parfs, y dosafarecer en un cer­
rar de ojos como un «islillo do nubes, era entonces una i>o- 
lencia formidable. Solamente con el nombre de Bastilla 
las mas elevadas cabezas se IncUnatKin, y los corazones mas 
valerosos, eran sobrecogidos de indecible horror. Aquellas 
viejas torres, construidas por los antiguos tiranos, se 
elevaban amenazadoras entre fosos llenos de cenagosa agua, 
y referíanse en voz baja, mil sangrientas historias de aque­
llos calabozos sin luz y sin fondo. Er.m las diczdc la noche, 
el tiempo esUaba nublado, y el barrio de San Antonio, cuyo 
ncsfiertar debía ser muy terrible en 1791, acababa de dor­
mirse b.-ijo las fatigas dcl dia. En el linal del puente leva­
dizo, estaba aguardando la señorita de L-aunay que vinieran 
i  llevársela, y cuando al lln le llegd su tumo de entrar en 
a prisión, la hicieron atravesar por unos pasillos guardados 
con puertas de hierro. En aquellos largos corredores, se oían 
los lamentos de los presos recien venidos, que no estaban 
habituados á vivir en semejante casa. En fln, liabiendo su­
bido á los pisos altos, fué introducida en una horrorosa ha­
bitación donde todo fallaba, lumbre, muebles, luz, y aseo: 
el único mueble, era una silla y un cabo de vela puesto en 
la |iarcd; todas las i>ersonas que la hablan acom[>aaado. des- 
aierecieron al ruido de aquellas iiucrias que se cerraban. 
Tres horas después, volvieron estas A abrirse; el gobernador 
se presentd otra vez trayendo consigo la criada de la seño­
rita de Launay, y entonces el cuarto quedo adornado con 
una Camila, un sillón, dos sillas, nna mesa, una hortera, un 
jarro de agua y un jei^on para la criada. «¡Ah! dice: Elisa, 
descansará muy mal en esa cama.* Pero le contestan. «E.sias 
son las camas que da el rcy.« Después las presas se acosta­
ron sin cenar. Inútilmente querían dormir; pero cada cuarto 
<lc hora, las despertaba el sonido de una campana, y seme­
jante hábito era uno de los mas crueles de la Bastilla.

Habiendo llegado el dia, tanto el ama como la criada, 
tuvieron gran cmiieno en limpiar el cuarto, y en quemar 
uno de los dos liaces de lena que el rey les concedía diaria­
mente. Una caja de cerillas en medio del campo, produciría 
casi tanto efecto como estos haces del rey en aquella in­
mensa chimenea, enrejada y llena de barrotes como xma ven­
tana. En la (iriinera llamarada de la lumbre, la señorita de 
Launay, triunfante de gozo, quemd un papel que babia es­
condido de la vista de los comisarios; era uua carta escrita 
(oda de puno y letra dcl caballero de Silly al cardenal Al-

beroni. Este papel, si hubiese caído en manos de Mr. de 
Argenson. habría sido la sentencia de muerte de Mr. de 
Silly. Ahora quedaba informarle que dicho papel se babia 
inutilizado. «¡Dios proveerál» decía para sí la señorita de 
Launay.

Estuvo incomunicada de siete á ocho dias, al cabo de 
los cuales el gobernador le hizo una visita, y babiCndola ha­
llado muy alegre, le reflrid muchas anécdotas, y acabd por 
prestarle varias novelas destrozadas de Sciidery. Eran nove­
las interminables, compuestas cspresamenie. según decían, 
páralos moradores de la Bastilla. Las primeras horas de 
prisión son larguísimas, pero poco á poco, se va acostum­
brando el preso. Muy en breve se habitúa á esos ruidos tan 
diferentes; conoce el centinela que entra y el que sale, sabe 
cuando hay un nuevo preso y cuando se va, Por la noche si 
muere alguno. [>or mas que los carceleros hagan, se oye el 
ruido del féretro. También es gran ocupación leer en la («- 
red escritos con carbón los nombres de ¡amos desgraciados, 
como han vivido bajo aquellas fúnebres biívedas. En una de 
aquellas [«redes, habían sido cscriioscon carbón hacia poco 
tiempo los primeros cantos de la Enriada, [lor mano hábil y 
delicada, y no obstante tan enérgica como mano guerrera, 
l*reljúven Aroiiei, quien al salir do la Bastilla, fué pre­
sentado al regente que le [iromeUd su protección.-

—Acolitaré, te dice, lodtjs los benelicios de vuestra A. R., 
únicameiuc prescindo del alojamiento <|ue me ha estado 
dando.

Cuando quedaron presos lodos los conspiradores, enton­
ces comenzd su causa. Todos los días de la semana, Mr. de 
Argenson, y Mr. t.eblanc, cargados con interrogatorios, lle­
gaban iicoinjañados del abate Dubois. Hiibiérase creído ver 
á Minos, á Eaco, y á Radamanlo, los tres jueces dcl averno. 
Lo que hacían y loque decían, lo ignoraban los presos, y no 
obstante, siempre se traslucía algo. Gran inquietud era para 
la señorita de I.auiiay el presentarse, cuando le llegara su 
hora, con la cofia y cuello blancos, y -fué su gran ocupación 
tratar de lavar aquella poca de ropa. Por lo que esperimentd 
gran alegría al recibir todo su cqu¡()o, que se lo enviaba un 
amigo de fuera, el presbítero Chaulieu, el poeta. Kabiati 
prescindido de ella y olvidádola, pero él la tuvo jiresente y 
envid á la Bastilla hasta un bote de arrebol. ¡Ah! ¡qué 
buena acogida tuvo semejante arrebol! pues la seflorila de 
Laimay. temía ¡alidccer con las miradas de Mr. Argenson.

Al lln. á los tres meses la hizo éste comiorccer.
—Quítese vd. el giuintó, dijo, y alze la mano.
Tenia bonita mano y la alzd con gusto, jurando decir la 

verdad, y prometiéndose absolutamente no hablar dema­
siado. Ehitonccs comenzd el interrogatorio. Querían saber 
[K>r (|uc velaba ella basa tan tarde en la cabecera de la cama 
de la duquesa de Maine, Coiucsttí que era ¡ara dormirla.

—¿Por qué se habían hallado tantos libros en su cuarto-?
Gonlcstd que era pon¡ue tenia mucha afícion i  la lec­

tura.
—¿Por qué en cl mismo habla tanto [«[«I destrozado.— 

Eran bagatelas que babia compuesto, y de las cuales no vol­
vía á acordarse.

Enseguida fué vuelta á llevar á su habitación, y algo mas 
tranquila, batid que su estado era bastante benigno, |«n- 
sándolo bien. Cierto es que se hallaba [>rcsa, pero estaba 
libre de las violencias, ca|ir¡chos. y voluntariedades de su 
complaciente senera¡|habia roto cL yugo délas murmura*
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clones que formaban el tormento de su vida; de su criada 
hizo una amiga, y tenia por comiaúia una preciosa gata 
que el gobernador te did. Cuando llegaba la noche, no tenia 
precisión de lingir ni de jugar ú. las cartas, y se acostaba 
cuando qucria dormir.

Esta conspiración de Cellamare, que hubiera hecho caer 
varias cabezas bajo la inexorable hacha del cardenal de 
Hichelicu, fué muy pronto entre las benévolas manos del re* 
gente una empresa bastante ridicula, y acomodada mas bien 
liara dar que hablar á ios ociosos, que jiara ocupar & los

hombres de Estado. El regente se contentó con una nueva 
humillación impuesta á ios prlnciiies li^itimados, y cuando 
le referían las vociferaciones de la duquesa de Mainc, se reía 
á su placer, aceptando los |>udccimienlos de la princesa, en 
comjiensadon de los desaires que ésta le había hecho sufrir, 
en los salones de Mad. de .Maintcnon. Además, en esa frivola 
Francia, no incomoda mudar lodos los días de heroes y de 
aventuras, y al cabo de tres meses, cualquiera que hubiese 
baldado de los conspiradores en una tertulia de París, ha* 
bria sido considerado como un necio; y aun en la misma
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Palacio d* Sceaux, en 1716, a e ^ n  un grabado de la  Biblioteca Nacional de París.—-Dibujo de Delamiq}'.

Bastilla el juez instructor, Uegtí á no preguntar i  los presos 
nada mas que por fórmula. Dejábaseles ya i  estos toda es­
pecie de libertades desacostumbradas en aquel sitio: se 
lascaban diariamente por las azoteas de las torres, y sus 
amigos qne pasaban por las inmediaciones, los saludaban 
con el gesto y con la vista. Poco después, aquellos presos, 
tan numerosos al principio, fueron saliendo unos irás otros: 
hoy Mr. de Malczieu el hijo, mafiana Mr. Uargelon; mas 
larde todavía, recordaba Elisa que hacia ya seis meses vinie­
ron á buscar á Mr. de Silly, y que el ingrato había salido

olvidando des|iedirsc de aquella humilde amiga, y sin sos­
pechar que acaso salvara ésta su cabeza quemando el do­
cumento mas comprometedor de la causa. Mas ¿qué dire­
mos? Después de tantas angustias é inquietudes, la señorita 
de Launay quedó sola en la Bastilla, y sin comprender ape­
nas como la menos culpable era detenida, cuando la Indul­
gencia y el jicrdoii so habían esiendido sobre lodos sus 
cómplices. Es cosa eslrnoa. y no obstante verdadera, cpie al 
punto que el riesgo ha desaiarecido en un negocio de Es­
tado, el cautiverio se hace ¡nso|ioriable. Tanto celo y ardor
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como el preso tenia j)or salvar su vida, tan inerte queda en 
la aelualidad, s] preguntarle ciando acabará su cautiverio. 
Recuerda con pesar las penosas horas del interrogatorio, 
el aspeclo del juez y aun tos rumores, siem|ire llenos de 
sangrientas amenazas.

Tal es el preso, aun cuando sea en la misma Bastilla. 
La seAoribi de Launaypudo proj>orclonarse algunas sustrac­
ciones en esta prisión. Tenia libros, sabia todas las nove­
dades corrientes, y se informaba de todas las producciones 
de los teatros de la edrte. Frente i  la ventana de su cuarto, 
habla otra de la habitación dcl duque de Richelicu. Este 
jdven. en la flor de su vida, y Icón de la jdven cdrie, se lia- 
bia metido como un atolondrado, y por el vano (dacer de 
una novelería qiie le parecid de gran atractivo, en la cons­
piración de Cellamare, y |ioco lalld para que su aturdi­
miento le costara caro. Pero era menester librar del verdugo 
ai último heredero del cardenal de Richelieu. Era el fdvorilo 
dcl jdven rey, y el omanvento de la cdrle; sus dichos, sus 
aventuras, y su juventud, en fin, lodo clamaba en su fuvor_ 
Mas la Ba.stilla leerá inso|)oriable, y solía distraerse cantan­
do en voz alta, mejor que lo hubiese ejecutado al famoso 
Lamben, la d|>era de Iftgeniü

Iba llegando el otooo, y espesísimas nubes eaias desde lo 
alto de tas torres, cuando Mr. de Richelieu aaliú de ta Bas­
tilla como gran triunfo. Una bija del regente, se eehd i  los 
pies de su |>adre pidiéndole el perdón del jdven, y S. A. H. 
tuvo á bien acceder. La marcha de este alegre vecino, fué 
nuevo aburrimiento para la seAorilu de Launay, y mus en­
tristecida en proporción que el Invierno se hallaba mus prd. 
ximo y la soledad era mas profunda, escribid i  Mr. LelduDC» 
la siguiente esquela.

•Caballero: no son la impacienciu ni el aburríiiiienlu los 
que me obligan á imi>ortunarlo i  vd. Mi único motivo es la 
justa apremsion de que una [lersonH u n  oscura como yo, sea 
totalmente olvidada. Este temor se halla mucho mas fun­
dado, siendo |K>co verosimíl, que los motivos de mi prisión 
los tenga vd. presentes; pues me lisonjeo de que son Un |k>- 
cot notables como mi persona. Movida por semejante Opi­
nión, me veo en una es|iec¡e de necesidad de recordarle que 
á ftncs del ano I I19, entre en la Bastilla, doude permanezco 
en la actualidad. Cuando yo se|«, caballero, que vd. se 
acuerda de mi. entonces descansare en su equidad, y en su 
benévolo carácter, satisfecha, en cualquier estado en que 
me encuentre, con obedecer á las leyes que se me im|>ongan. 
y con res|»elar d  poder soberano, i»or medio de una volun- 
u ria  sumisión ásiis drdenes.»

Escrita la anterior carta, aguardd su voluntad, d al me­
nos la es|«ranza de verse libre, [«ro no vid nada sino el 
soMibrio y amenaador invierno. Elisa se hallaba apurando 
su valor. Llega un liem|>o en que las horas se cuentan por 
años; la ilusión se hace im|>osiblc; ya no se puede leer ni 
dormir, y cada dia' es un largo suplicio; mas no obslanlc, 
el cautiverio de la jóven Icclord, era una diversión, eoin¡>a- 
rnda con >a residencia de la duquesa de Maine en la diula- 
dcla donde estaba encerrada. Hallábase sola, ycoaqácia- 
numte ignorante de la suerte de lodos los suyos; no tenia 
una distracción, ni recibía una carta, y esta amable jirin- 
eesa. feliz, res|iccto á los dulce de cnteudimientu. veiase 
reducida á suplicar á Mr. Lebbmc, casi con las mismas es- 
presiones que la señorita de Luunay empleaba |uira sí mis­
ma. Mas cuando la duquesa de Maine fue puesta en libertad.

y 8fi le ivermitid volver á su casa de Sceaux, la |>risicm de 
Elisa no podía prolongarse mas. En un principio la princesa 
se halld muy aislada en aquellos larajes, privados de su an­
tiguo eqáendor: pues la desgracia es contagiosa, y entre 
lodos aquellos cortesanos ansiosos por complacerla, acudid 
cortísimo número. Mrw en lo sucesivo no hubo ya fleslas, ni 
comedias, ni hermosas noches pasadas al sonido de las 
músicas. Pagaron muy cara su libertad; |>oniue el regente 
era persona compasiva, f>ero que no quería verse es¡)ueslo 
á las violentas recriminaciones desús enemigos, como no 
pudo sacar nada de los principales cómplices de la conspi­
ración, y la seftorita de Launay, que i» sabia perfectamente 
como secretaria latlina de la princesa, se negaba del lodo á 
hablar, el regente, decimos, exigid de la principal acusada, 
una confesión com|4ela de su crimen, y olvidándolo Lodo, 
firmd cuanto querían. Asi, pues, la princesa perdid en se­
mejante paso mucha considerac'on, y su marWo algo de su 
pro(iio honor. Conservó éste con tal motivo tan gran resen­
timiento, que |ior largo e.s|>acio do tiem|io, so negó á volver 
i  su casa de Sceaux. Todas aquellas confcsioties. recalan 
sobre la señorita de Launay, á quien Mr. Leblanc estrecha­
ba mas cada dia, ponjue deseaba obtener de la confidente 
una confesiem á que se había sometido su ama, A Migná- 
base de que una crí-ida tuviese mas valor y mes bwtor que 
todas aquellas señoras y caballeros, demasiado ansiosos i«r 
comprar su libertad con miserables bajezas.

Pero mientras el público, buen juez en todas las materias 
razonables, condenaba en voz alta la conducta de aquellos 
cons¡)iradores tan ¡lOCo constantes consigo mismos, todas 
las miradas, digámoslo mejor, todos los resiictos se dirigían 
hácialajóvenleclorM.«iAh: decían, ahí hay una que no cede 
a las amenazas, y que aosliene lo que dijo én un principio-» 
Tal es la onini[iolcnria de los elogios iKJiuüares, que traspa­
san los mas ¡irofundoa favos, y penetran en las mas altas 
ciudadelas. En medio de su soledad, tenia la señorita de 
Launay como un presentimiento de la admiración de que 
era objeto legitimo, y hallíbase muy valerosa |>ara resistir á 
las violencias. Por consiguiente, ni las amenazas de un cau­
tiverio sin fin, ni la esperanza de una próxima libertad, ni 
los trabajos y moicsliasde U prisión, que casi siempre acaban 
por dominar las mas firmes vtúuniades. pudieron hacer 
sucumbir aquel gran valor, y la presa fué mas fuerte que 
sus carceleros.

Al cabo de seis meses todavía de aquella valerosa resis­
tencia, vid abrírsele las puertos de la Bastilla, y muy alegre 
y contenta, emprendid en un carruaje público el camino del 
(lalacio de Sceaux. Asi como había entrado en la Bastilla con 
gran cerenaonla, acusada y cómplice de un crimen deEs- 
todo, igualmente era ahora una mujer común, y nadie hu­
biese dicho al verla el gran papel que habla dcsem|)eiiado 
en aquella tragedia ilustre, donde las cabezas mas elevadas 
liabian corrido un [leligro verdadero. ¡(Ion que placer res- 
[liruba en aquel ¡nsiaaw; el aire puro de la liboriadl ¡Qué 
dicha la de volver á hallar la conversación y las caras co­
munes. en un carruaje de todos! A cada ¡«iso se ¡ireguntaba 
la jdven a sí misma: «¿Qué dirá mi princesa, y cómo me 
recibirá?» Llega al thi, la puerta está abierto; entra y le dicen 
que la {iriucesa está leseándose ¡lor los jardines. Acude en 
seguida. La señora iba medio tendida en una carretela, y 
viendo llegar á aquella confidente ton fiel, ta única que no 
habla becbo traición á su secreto, le dice: «lAhl ;vd. aquí;
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cuántó me al^ro!> Esto fue lo único que oyó la sefloriu de 
Launay, sin mas C8]>licacíon ni recompensa, y solo con una 
corla sonrisa. Al dia siguiente voivld i  ocuparse en su hu­
milde servicio de leer, velar, y jugar con S. A., y poco filtd 
tk'im que la jdven no siniiem la paz y sosiego de su prisión. 
Aquellos señores de utnt ú)ioca, eatot hijoi de los dioses. 
según dccia La Bruyere, se imaginaban que la gente del 
pueblo era muy dichosa con servirlos, y que recibía su re­
compensa en este mismo servicio. La Señorita de Laimay 
había Iraido de la Bastilla en muy mal estado su ropa blanca 
y xestidos; pero su princesa nopetisden reemplazar aquel 
equipo destrozado en la prisiou. Ln señorita de Launay 
comprendió que culo sucesivo no debía aguardar nada sino 
desf misma, y muy decidida i  salir de aquel cautiverio dís* 
frazado, sefuéá visitar i  sus amigos de París, y entre otros 
.í Mr. de Cliaulieu, que habitaba en el Temiiie y á Mr. Da- 
cier, que vivía en una buhardilla d«l palacio det Louvre. 
Mas ¡ay! del amable poeta, del amigo de las mujeres doc­
tas, de Mr. de Chaulieu, cuyas dulces canciones hablan 
sido la dislraccion y encanto de todas las personas alegres, 
la señorita de Launay no encontró sino el fórctro, como lo 
llevaban i  las bóvedas de los antiguos caballertts del Tem­
ple. Dentro de poco tiempo en la torre del Temple, habitará 
lodocuanlo queda de la monarquía y grandeza.s de Luis XIV, 
ol rey, la reina y el delfín, la princesa real, y Mad. Isabel, 
nobles cabezas esjicradas pnr el verdugo, condenadas al des­
tierro, y afligidas con la ferocidad del zapatero Simón.

Así que la jóven hubo cncomcmlado i  Dios á Mr. de 
Chaulieu, este constante amigo de su juventud, que le per- 
manecid flel aun en las tristes horas de la Bastilla, se 
dirigió i  casa de Mr. Dacicr.... En aquel intúrvalo, habia 
l>erd¡do éste su ilustre y digna esposa, cuyo nombre ha 
t)uedado entre las sujireinas glorias del agonizante siglo 
de Luis XIV, Mail. Dacier, elocuente y raro laloDio, aficio-
n.ada i  las obras clásicas, y llel interprete de la iintiglicdad. 
O>mo bija de Homero, tradujo perrectísimainenle la /liada 
y la Odisea, y su traducción sin rival no ha sido superada. 
Entre los escritores latinos, tradujo á Tercncio y Plamo. y 
si Mr. Dacier puso su uoinbre en la traducción de Horacio, 
fue ayudado grandemente ]>or aquella activa compañera de 
sas trabajos.

A pesar de su prtrfundo dolor, y muy ¡«ncirado de la 
irreparable pérdida que habin tenido, acontecid que .Mr. Da­
cier hulld en la señorita de Launay Unta gracia é ingenio, 
y cierta Bemejan»i con la mujer cpie había ¡lerdido, que 
envió á Mr. de Valincourt, amigo de ambos, )>ara pedir á 
esta Jdfen perfecta, que es como la llamaba, el honor de 
enlazarse con ella. Mr. Dacier pertenecia á las dos Acade, 
mías; era célebre, muy rico, y todavía jóven; y la señoirla de 
Launay, á  quien la prisión habia hecho formal, y á quien la 
desgracia le enseñara la resignación y la prudencia, acejitó 
la mano que se le ofrecía, aunque {«niendo una condición á 
semejante enlace, y era el consentimiento de la duquesa de 
Maine. esperando que esta princesa no hallaría i^táculo 
alguno. Creia la jóven que no recibirla una negativa, pero 
calculaba mal. A la primera indicación que acerca de Cste 
casamiento le hacen, esclama la priucesa fuera de M. que no 
[HMlria ;>asarse sin los servicios y cuidados de su lectora y 
coDlidcnU; que no quiere que su secreto se sepa fuera de 
su casa, y que. además, promete ocu(iarse de la suerte de 
'a señorita de Launay. Inútilmente Mr. de Valincourt, y ¡os

amigos de I* señorita de Launay. manifestaron á  ésta el 
nombre de Mr. Dacier, su ilaslraclon, su caudal, y lodo ol 
bien que podía hacer d su  nueva esjiosa, añadiendo que 
semejante ocasiou, no sería Mcil de volver á  encontrar; pero 
la jóven estaba cada vez mas decidida en no oir hablar so­
bre el asunto, y quedó rolo el ca.samienlo.

Entretanto el duque de Maine, después de haber resistido 
con todas sus fuerzas al tirano de su vida, habia acabado 
|)or regresar á su ¡lalacio de Sceaux, donde («saba un;i 
vida retirada y austera; invocando en su auxilio la oración, 
y hallando gran fuerza en acordarse de las lecciones de 
Mad. de Maintenon, y de los piadosos ejemplos de Luis XIV 
Este desgraciado jirinci|>e, el duque de Maine, cuya infan­
cia y juventud habían corrido en medio de una abundancia 
intlnita, y en una inmensa ¡irosperidad, parecidas á L.h 
fábulas, después de haber pasado en el último periodo por 
todas aquellas pruebas de una intermÍDable humüUcion, se 
vió acometido de un mal sin remedio, y que se aumentaba 
cada día. Una lepra horrorosa á la vista, se fué cslcndiendo 
poco á poco por su cara, y muy pronto fué imposible con­
templarla sin repugnancia. Cuanto mas se aumentaba la 
enfermedad, mas en la sombra y en la soledad se abismaba 
el ¡iríDcipe, y ahora también la señorita de Launay, valeros-i 
sobre todas, fué la enfermera y consoladora de este desgra­
ciado. Lloraba con él, rezaba con él. oia sus quejas, y aun 
solía traerle á la memoria sus buenos tiempos, cuando ol 
palacio de Versailes resplandecia con todas sus grandezas. 
El príncipe, no obstante lo abatido que se veia, habia con­
servado un corazón reconocido y afectuoso, y cuando se vió 
[>róximo á su última hora, declaró que antes de morir de­
seaba establecer á la señorita de Launay. Pero eu el entre­
tanto. Mr. Dacier habia fallecido y Mr. de Silly. quien á t e ­
ces sentía a] parecer su conducta [lasada para cou Elisa 
habia dejado tan mal recuerdo, que esta uo quería oir luí 
blar de el. Por último, cuando el duque de Maine hubo bu.s- 
cado con em|>eño una recompensa para su enfermera, llji- 
la vista en uo oflctslde su casa, persona de bieu, de median > 
tálenlo, y de .escaso caudal. P.isaba de ios cincuenta añu-s 
y siempre había vivido con su espada; con una reducid.. 
i|uinU en Gonesse, una casa muy bonita, un rebaño de eai 
ñeros, gran afteion á la vida dei campo, y un ánimo trau - 
quilo; tenia lodo lo que constituye un hombre sencillo, > 
sin otra ambición que la de llegar i  ser capitón de uuu 
compañía de los guardias suizos, de la que hacia mucho 
tiempo era teniente. Y la señorita de Launay se hallaba ya 
tan cansada con las muchas alternativas y revoluciones del 
palacio de Sceaux, que con gusto aceptó la mano de aqui-I 
hombre de bien, encargándose de pedir jiara sudóte, el des­
pacho de cajdüin, cuyas funciones desempeñaba su futuro
dos años habia. Ahora también fué preciso hablarle á  la du­
quesa, implorar su favor, y hacerle admitir las proposiciones 
de aquel aociauo oficial, persona muy juiciosa y muy pru­
dente que deseaba casarse, pero á  condición de que antici­
padamente se le ascendería al grado que anhelaba. Ai tin, 
y como también lo exigía el duque de Maine, la princesa 
aceptó este casauiienio; dió su beuepláciio. y el duque de 
Maine. habiendo conseguido el despacho de capiun, para 
el barón de Staal, dió á  la desposada una hia-mosa caja de 
tabaco, un niagnilico vestido, y su mano á besar. Mr. de 
Staal ofreció en recompensa al duque, un cordero de su ca­
baña. Casáronse, por último, y muy en breve se retiraron á
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su qiiinUi, de las inmediaciones de París. Debajo de aquellas 
modeslas sombras, y en unas praderas cuyo límite era muy 
esireclio. junto aquel esposo que no sabía sino referir las 
insiipiüicantes campanas en que habla estado, y los cortos 
aconterimienlos de que habla sido testigo, la señorita de 
Launay. tranquila y resignada, escribid las Memorias de su 
vida. En esta empresa demasiado arriesgada, tuvo gran 
empeño en no ntosirar sino los lados hermosos; porque 
deseaba aparecer amable, á fin, de dejar buen recuerdo de 
si misma, y de su paso por este mundo. No obstante, hemos 
encontrado un retrato que había escrito con su mano, y 
i|ue la muestra casi como era, no habiendo llegado todavía 
la hora en que emprendiera escribir sus propias confesiones 
exactamente, y sin omitir nada, aunque no hasta el punto 
de acarrearse la vet^ensa y el desjirecio. No se leerán 
sin interés los párrafos siguientes:

«La señorita de Launay, es de mediana estatura, muy del­
gada, y desagradable á primera vista, .Su carácter y talento, 
son como su presencia; no hay en ellos nada ridículo, pero 
tim|H3co nada simpático. Su desgracia ha contribuido mu­
cho á ensalzarla. La preocupación que hay de que las per­
sonas de humilde cuna, y de cortos bienes, carecen de edu­
cación, hace que se les agradezca lo |m>co que valgan; no 
obstante, la señorita de Launay ha recibido una escelente 
educación, y justamente de ella ha sacado lo que tiene de 
bueno, los principios de virtud, los elevados sentimientos, 
y los recios caminos de una conducta exacta, que el hábito 
en seguirlos, le ha hecho fáciles y naturales. Su locura ha 
sido siempre la de querw dominar por la Idgica y por la 
razón; y al modo que las mujeres que se sienten el cuerpo 
oijrimido, se imaginan esu r de hermoso tille, la scfiorila 
de Launay habiéndole incomodado su razón, ha creído tener 
mucha. Sin embargo, nunca ha jiodido dominar la Ibgosi- 
il.td de su carácter, ni sujetarlo al menos á cierta apariencia 
de igualdad, lo que frecuentemente la ha hecho desagrada­
r e  á sus amos, inedmoda en la sociedad, y del todo insu­
frible á las personas de su dependencia. Felizmente la for­
tuna no la ha puesto en estado de envolver á muchas en tal 
desgracia. Din lodos estos defectos, no ha dejado de adquirir 
verdadera re|>uiacÍon, que únicamente debe á dos ocasiones 
fortuitas; una puso de manifiesto el talento que podía tener, 
y otra hizo notar en ella cierta firmeza y discreción, siendo 
muy notorios semejante acontecimientos, la han dado á 
conocer á ella misma, á  pesar de la oscuridad en que su 
condición la colocara, y le han atraído una consideración 
superior á su estado. Ha tenido em|«flo en no ser ya vana; 
pero es una vanidad la sati^ccion misma que tiene por 
creerse exenta de este vicio.

• Ha invertido su vida en ocupaciones serias, mas bien 
para fortalecer en razón que para adornar su entendimiento, 
del que hace poco caso. Ninguna opinión se presenta á su 
mente con bastante claridad para aficionarse á ella, y que 
no esté tan dispuesta para rechazarla como jvira admitirla; 
lo cual hace que ajtenas dispute á no ser por humorada. Ha 
leído muchísimo y. sin embargo, no sabe sino lo que es 
menester para oir lo que dicen sobre cualquier materia, 
y para no hablar disparates. Ha (irocurado con esmero 
conocer sus obügaciones. y las ha respetado sacrificando sus 
gustos. A causa de la poca comptareucia que tiene consigo 
misma, se ha considerado autorizada |iara no tenerla con 
nadie, en lo cual sigue su inflexible carácter, que su si­

tuación ha suavizado algo, sin hacerle perder su vigor
•El am orá la libertad es su |msion dominante, pasión 

desgraciadísima en ella, que ha pasado la mayor parte de 
la vida en la servidumbre; |ior lo que su estado le ha 
sido siempre insufrible, á pesar de los inesperados goces 
que lia («dido encontrar.

>.Sicm[>rc ba sido muy sensible á la amistad, aunque 
mas movida i>or el mérito y virtud de sus amigos que por 
sus sentimientos háciaella, y usa indulgencia cuando no 
hacen .sino faltarle, con tal que no se falten á sí mismos.»

A la verdad, este retrato no es adulador, pero es sen­
cillo y verdadero, y nos nsueslra claramente aquella recta y 
hábil [icrs'ina i|ue se hallé mezclada en grandes aconteci­
mientos. dominados por su elevado valor, y por la sagacidad 
de su ingenio. Por una ines[iera<la dicha, el éxito de la. 
Vida y Memorias de Mad. de Sual. y la fama de talento que 
ha dejado, la hicieron confundir á cincuenta años de dis- 
lanria con uno de los mayores genios de los principios del 
im|«rlu francés, con la baronesa de Slael, la Lustre autora 
dé Carina, y de las Contideracwnes tabre la Aevolucion 
francesa. Feliz confusión, que no |>odrá atentar á la gloria de 
.Mud. de Slae), y que arroja grandísima y muy conveniente 
claridad sobre la memoria de Mad. de Siaal, que diaria­
mente se va aminorando y borrándose.

Lá IDLESIA DE U  S i N T I S I I k  TRINIDAD,

EK nEJii:o,

En 1036. los sastres establecidos en Méjico, obtuvieron 
de los alcaldes de la ciudad cristiana, un terreno en el <|iic 
fundaron una ermita y un lugar de refugia para los pobres 
liertenecienlcs i  su profesión, á los que las circunstancias 
no habían favorecido, d para aquellos que locamente .se 
hablan puesto al servicio de losconi|iancros de Cortés. Kra 
necesario vestir magnificamcuic á todos aijuellos conquista­
dores saciados de oro, pereque, como el don Juan de Byron, 
llagaban muy mal sus deudas.

Se levanté una licqueaa iglesia, y al cabo de algunos 
años una hermandad la adopté, dándole el nombre de la 
SantUima Trinidad. En 1668, una viuda, llamada doña 
Francisca, se fue con sus cinco hijas á pedir asiloála ermita 
de It Janilsima, donde fundé, no un convento, sino lo que 
entonces se llamaba uu beaUrio. Esta viuda tenia tanto 
caudal como devoción; compré varias posesiones adyacen­
tes, y el arzobís|io de Méjico tuvo á bien consentirle que en 
la ermita de los desventurados sastres, que hablan trasfor­
mado en elegantes á aquellos terribles héroes apellidados 
Alvarado, Sandovai, ú Olid, se estableciese una congrega­
ción de bealM que muy pronto se convirtieron en clarisas.

La iglesia es de los primeros años del siglo Xlll. Esta­
ban arniinadas las construcciones de la piadosa institu­
ción primitiva, cuando la congregación de San Pedro, que 
BUcalié á la.s clarisas, se hallé demasiado estrecha, é hizo 
la adquisición de nuevos terrenos.

Los trabajos déla iglesia no cwnenzaron hasta I7S5. 
Este edificio se construyé según el estilo eslravagante, eo. 
nocido en Méjico con el nombre espresivo de churriguerei- 
co, tomado de su inventor el arquitecto español Churriguera.
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E.ste, según se ve, se había formado un estilo esjje- 
cial. que positivamente no es digno de gran elogio; pero 
que se idcntiricaba de admirable modo con el gusto de las 
poblaciones mistas, cuyas eslraitas imaginaciones era ne­
cesario interesar. Para apoyarlo en su obra, tuvo qne acu­
dir á don Antonio José Xarvaez. La iglesia de la Sanlltinta, 
fué inaugurada el 17 de febrero de 1783. l ‘n siglo lo mas 
después de los primeros trabajos, un temblor de tierra, 
arruind tan completamente el ediflcio, que fué menester 
cerrar la iglesia i  los líeles; mas en virtud del celo dcl 
hábil é instruido eclesiástico, don Pablo Torres Vidal, lodo 
quedd muy en breve re|>arado y concluido.

La nave de la iglesia, mide 35 llevaras de largoy H 
de ancho, y tiene 21 en la parte ocupada por el crucero. Se 
le calculan 41 varas de alto hasta la liniernilla. Se estíende 
de Oriente i  Occidente. La portada de la lámina, mira á 
Oeste. En la parte central de la iglesia, hay un ba]o-reiicve 
de muy dudoso gusto, que representa la Trinidad con las 
insignias que recuerdan al apóstol San Pedro, bajo cuya de' 
nominaciem, existe la congregación actual.

CONSIDCEAJIONES EENEBALES

S O B K E  E L  T E A T R O .

su isnuEiKU EN toa pueblos airricuos y uodeusos.

I.

Si el progreso material de un pueblo está en razón di- 
recln de sus riquezas comerciales, de sus adelantos fabriles, 
de sus belleza.s artísticas, de sus productos agrícolas é in­
dustriales. el desarrollo de su inlcligencia no debe mirarse 
simiilcmenteuonio un adorno ó un acontei'imicnio liierarioi 
sino como un suceso social <|ue puede verificar una revolu­
ción en las inslíluciones y eu las ideas, y que llevando « i si 
un influjo eminentemente moral y civilizador, viene á ser la 
sávin que hace fructificar las ramas dcl árbol social, y el al­
ma que da vida á ese gran cuerpo ciue se llama pueblo. Y el 
teatro es, sin duda alguna, uno de los principales órganos 
de la civilización, ya se le considere bajo las doctrinas del 
paganismo insfurando á los pueblos á vencer en Marathón y 
Salamina, ó sellar con su sangre losdesfiladeros de las Ter- 
mópitas, ya bajo el cristianismo, ensenando al pueblo á 
practicarla virludy haciendo girar ante su vista el magnifi­
co panorama de la vida real, donde brillan confundidos el 
amor y la gloria, la y la amistad, inspirando á las nacio­
nes la ambición de su indejiendencia, á los pueblos el amor 
á su libertad, y i  los individuos el horror á la esclavitud.

En vano se ha intentado aminorar la ¡m[ioriancia del 
teatro y su influencia en las costumbres de los pueblos: 
pueden los moralistas sistemáticos y los filósofos declama­
dores predicar una moral según sus ideas; fiucden otros 
desde el púl|>íto ó desde el rcducijlo espacio de una cátedra 
atraer la atención de su auditorio é impresionar la imagina­
ción con las doctrinas consagradas por una moral sencilla y 
severa, pero su fruto será muy escaso, aunque su papel es 
quizá el mas hernioso y mas dindl de desempeñar: será

muy escaso, re|>climos, porque á mas de la variedad de in­
teligencias, de la frivolidad de unas, y la poca iieneiracion 
de otras, es sumamente difícil alinderarse de los ánimos 
cuando no se presentan las doctrinas de un modu tal. que 
puedan insinuarse indistintamente en lodos los corazones tí 
impresionar todas las almas; ademásde que una cosa escrita 
tí declamada tiene que hacer necesariamente un [>apel se­
cundario. Por el contrario, preséntese e) [lensamicnio en un 
drama; hágase vivir á los personajes y adtímense las esce­
nas con el talento del genio, y se tendrá la vara mágica que 
haga conmover lodos los ánimos, impresionar todos los co­
razones y hacer que fructifiquen las semillas que se preten­
dan sembrar, porque k> maravilloso á todos cautiva. HasLi 
fines dcl siglo KVII la idea moral estaba unida á la idea reli­
giosa: pero la revolución que se vinoojierando en las imeli- 
genciasdesde el siglo XV. hizo que la libertad del [lensa- 
miento, retenido en un círculo limiiailo, rompiese las trabas 
que lo oprimían y revolviese hasta en sus últimas profundi­
dades la masa de las instituciones y de las ideas: desde en­
tonces ya no es la moral patrimonio esclusivo de la cátedra 
y del [lútpito, y el teatro reasumió en sf mucha.s de las aspi­
raciones filantrópicas délos moralisUis. Echemos una rápida 
ojeada de.sde el origen del teatro hasta nuestros dias, y ha­
llaremos la confiriiticion de nuestro aserto.

Cuandolos¡iucblos antiguos, dejandosu |irímilivo estado 
debarbárie, comenzaron á formar pequeñas suciedades, sus 
costumbres tenían ese sello de timidez que caracteriza á las 
naciones infantes cuando no lienen una senda fija por don­
de encaminarse; su voz bronca y monótona hacia resonar 
en la soledad de sus bosques vírgenes tí cii las faldas de las 
montadas los cantos de sus fiestas, bailes y ceremonias re­
ligiosas ; pero luego fué preciso celebrar la intrepidez de ios 
guerreros en los combates y ahogar con ios himnos dedi­
cados ni vencedor, los lamentos de los vencidos; fué iudis- 
liensable brindar eo los banquetes por la memoria de los 
héroes y encender el esjárilu guerrero de las tribus con l.i 
relación de las hazañas da sus antepasados, y aquellos can­
tos, pasando de |>ucblo en [lueblo. de generación en genera­
ción. perpetuaron la memoria de las primitivas razas, vi­
niendo i  ser la poesía lírica el solo libro, d  üniro dramu 
donde mas tardo los filósofos y legisladores estudiaron las 
costumbres y la índole de los pueblos bárbaros, y la prime­
ra hoja de la historia del mundo. El nombre de Troya n<> 
existiría hoy sin la lllad?. y sin los cantos de Ossian las Im- 
zanas y costumbres de las tribus del Norte yacerían sepul­
tadas en el olvido como las inoolahasde Murvenen sus éter 
uas nieblas.

Pero la tendencia al progreso, encarnada en el hombre 
desde el instante en que tiene conocimiento de su .•«r. se 
comunicó á su [uicblo desde i|ue comprendieron que teniiui 
voluntad para obrar y fuerza jiara conseguir, dos cosas in- 
dispens:ibles para formar el |>nderde la unidad, que es la ba­
se de todas las nacionalidades : por eso, cuando su desarro­
llo material é intelectual fue bastante |>oderoso [uira hacer­
los caminar desembarazadamente á su perfección, la poesía 
lírica, primera espresion de su espíritu y sus pasiones, no 
pudo llenar UHlas las necesidades, ni satisCicer tudas las 
exigencias de una nacico que. desarrollando sus fuerzas fí­
sicas y morales, se levantaba al mas alto grado de su mejo­
ra social. Pasemos [>or alto la historia de los egi|tcios gra­
bada eu el granito de sus gigantescas lárámides y obeliscos.
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